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A sus 59 años, Isidro Villar está,
según sus propias palabras, muy
alejado de la jubilación. Este ingenie-
ro industrial nacido en Vigo forma
parte de una generación de profesio-
nales que, en la década de los no-
venta, se especializaron en elaborar
planes de mejora para racionalizar
los costes y optimizar los recursos
humanos de las empresas. Ahora, y
desde hace 5 años, está desarrollan-
do con éxito dichos planes dentro de
las Administraciones Públicas, tras
adaptar su formación y experiencia
profesional a la cultura de dichas
instituciones.

Ausente de Galicia desde hace ca-
si 30 años, este trabajador incansa-
ble, fundador de la empresa consul-
tora Eurodirsa, acaba de presentar a
los gobernantes de las Comunidades
Autónomas y del Estado un proyecto
innovador de industria y empleo pa-
ra jóvenes que inicien su carrera la-
boral, si bien dicho proyecto es ex-
tensible a cualquier otro tipo de des-
empleados. Tal presentación le ha si-
do igualmente solicitada por un gru-
po de compañeros de trabajo
americanos quienes, a las órdenes
de Paul Volcker, van a participar en
el proyecto de recuperación econó-
mica de EE. UU.

—En la página de su empresa
(www.eurodirsa.com) ha colgado
el vídeo donde se explican las líne-
as maestras de la iniciativa que ha
presentado a los gobernantes es-
pañoles. ¿Le han respondido?

—Lo han hecho un Ministerio,
dos Comunidades Autónomas y tres
Ayuntamientos, si bien el más intere-
sado ha sido uno de los Ayuntamien-
tos, a quién, en enero, deberé expo-
ner todos los proyectos modulares
que se integran en este proyecto glo-
bal que identifico como “Alianza” y
que, naturalmente, es solo una pe-
queña parte de todos aquellos que
habrá que llevar a cabo para comen-
zar a asegurar un empleo de mayor
estabilidad en el futuro.

Lo primero que ha asumido dicho
Ayuntamiento es que esta crisis es
“poliédrica”, esto es, que presenta
múltiples caras, y por ello, pretende
acometer inmediatamente la optimi-
zación de todos sus recursos econó-
micos y humanos, evitando funda-
mentalmente desperdiciar dinero en
cualquier terreno, puesto que consi-
dera que, además, dicha crisis po-
dría tener los efectos de una “epide-
mia” severa y dejarnos diezmados y
sin reservas cuando llegue la recu-
peración, momento en el que debe-
remos estar preparados para volver
a competir con los mayores niveles
de exigencia.

—¿Están los gobiernos prepara-
dos para ayudarnos a asumir estos

retos?

—Prefiero creer que sí. En cual-
quier caso, es ahora cuando nuestra
clase política debe estar a la altura
de las circunstancias, y demostrar-
nos que podemos confiar en su ca-
pacidad de respuesta ante una situa-
ción tan preocupante. Es hora de pa-
sar de las palabras y las buenas in-
tenciones a los hechos objetivos.

Los gobiernos no pueden limitar-
se a ser unos meros administrado-
res de impuestos y subvenciones
públicas. Tienen que tomar iniciati-
vas que creen espacios de riqueza,
estableciendo políticas racionales,
justas y democráticas, que generen
oportunidades por igual a todos los
ciudadanos, sobre todo a los jóve-
nes. De lo contrario, seguirá reinan-
do el oportunismo y clientelismo y,

tales jóvenes no podrán ilusionarse
ni tener una referencia política que
les estimule como emprendedores y
les haga sentirse solidarios con los
demás.

—¿Qué podrían hacer, entonces,
aquellos jóvenes que desearan co-
laborar en la solución de esta cri-
sis?

—Charles Kettering,reconocido
investigador americano, dijo en cier-
ta ocasión: “Me interesa el futuro
porque tendré que pasar ahí el resto
de mi vida”. Creo que los jóvenes es-
pañoles deberían exigir a la clase po-
lítica que no les trate como a “meno-
res de edad” y que les haga partíci-
pes de la construcción de su futuro.
Ese futuro que tanto les va a afectar
directamente.

Tienen talento y son creativos e
innovadores. Sólo necesitan aliarse
con el conocimiento que poseen
otros colectivos, para acometer jun-
tos, liderados por los gobiernos, un
proyecto que nos permita a todos li-
brar con éxito la dura batalla que se
avecina. En este sentido, el proyecto
Alianza que cito en el video de
www.eurodirsa.com  es solo un
ejemplo a considerar. Estoy seguro
que, a dichos jóvenes, se les ocurri-
rán muchas más iniciativas.

—Además de proyectos modula-
res de gestión, incorpora proyectos
tecnológicos.

—Mi experiencia está principal-
mente en la gestión para la optimiza-

ción de recursos, a través de la cual
pretendo contribuir modestamente
al logro de las recomendaciones que
se expusieron en el Parlamento el
pasado 2 de julio, tales como moder-
nizar la administración pública, in-
crementar la productividad, lograr la
estabilidad presupuestaria, mejorar y
prestigiar la formación profesional,
gastar mejor y ser continuamente in-
novadores. Ahora bien, existen otros
muchos escenarios en los que pode-
mos y debemos actuar. Concreta-
mente, hace un par de años, ya había
propuesto reunirnos con el Instituto
Oceanográfico y comenzar a diseñar
un proyecto que sirviese, en la medi-
da de lo posible, para proteger y re-
generar las rías gallegas. Ello nos
permitiría brindar a los jóvenes nue-
vos empleos “tecnológicos” y, sobre
todo, optimizar los recursos natura-
les marinos, como fuente de riqueza
actualmente en peligro.

Tanto dicha iniciativa, como la glo-
bal que presento en este momento,
estarían prácticamente exentas de
riesgo, debido a su estructura “mo-
dular” y, además de generar empleo,
nos garantizarían el no desperdiciar
dinero en ningún terreno del sector
público, algo especialmente impor-
tante en este momento. Confío que,
en esta ocasión, la clase política se
vea obligada a dedicarle un poco
más de tiempo a este tipo de iniciati-
vas y podamos volver a confiar en
ellos.

Isidro Villar es presidente ejecutivo de la empresa consultora Eurodirsa.

“La capacidad
de reacción 
de los gallegos
está fuera 
de duda”

—¿Cómo ve a Galicia ante esta
crisis?

—Llevo mucho tiempo fuera,
pero sigo muy de cerca todos los
acontecimientos que se desarrollan
en nuestra tierra, y pienso
sinceramente que la capacidad de
reacción de los gallegos está fuera
de toda duda. No es nada fácil
reaccionar como lo hicieron ante
una adversidad como la del
Prestige.

Además, el capital humano
(académico, directivo,
empresarial...) es de los mejores
que conozco. Ya le gustaría a
Obama disponer de un equipo
profesional como el que se podría
formar con los gallegos.

Ahora bien, nuestra clase
política debe ser capaz de priorizar
medidas concretas y, sobre todo,
comenzar a trabajar con el máximo
esfuerzo y rigor. En este momento,
aunque tengamos encima las
elecciones gallegas, deberíamos
aparcar la batalla de la ideología y
centrarnos más en la economía, el
sentido común y la eficacia.

—¿Tiene alguna otra
recomendación que ofrecer?

—Esta crisis es “poliédrica” y,
por tanto, algunos gobiernos ya
están comenzando a combatirla
desde diferentes frentes,
coordinando todo ello a través de
una Oficina Pública de
Organización y Gestión de Medios
(OGEME), en la cual se adiestrarían
e integrarían otros jóvenes
desempleados. 

Pienso que, si deseamos
disfrutar de empleos con mayor
estabilidad, dentro de un modelo
económico con crecimiento más
racional, debemos ponernos
inmediatamente manos a la obra.
No podemos esperar un milagro ni
tener la esperanza de que esto se
resolverá por si solo.

Debemos crear equipos
conductores con gran prestigio
profesional y muy alta capacidad
de trabajo, puesto que tendrán que
permanecer activos veinticuatro
horas al día durante los siete días
de cada semana, hasta el momento
que logremos controlar y superar
esta crisis económica. Deberán
turnarse como lo haría el equipo
médico de un Hospital para salvar
a sus pacientes.

“Los gobiernos
no pueden
limitarse 
a ser unos meros
administradores
de impuestos 
y subvenciones
públicas”

“Los jóvenes deben exigir a los políticos que les

hagan partícipes de la construcción de su futuro”

“Debemos crear equipos conductores con gran

prestigio profesional y alta capacidad de trabajo”

“Esta crisis pondrá a prueba
el rigor de nuestros gobernantes”
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